
 

                                                                                                                                                

 
 

 

 

 

 

                                                               

 

                                                                                                                                

                                                                
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capitalismo... Expoliación de lo público 
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Vivimos en la actualidad un ataque brutal del sistema capitalista que 
está ocasionando una desigualdad tremenda, estos tiempos recuerdan 
otros pasados y que considerábamos superados... Tanto hablar de 
democracia y de derechos humanos creíamos que estábamos más a 
resguardo de esos tiburones que nunca están satisfechos. Las cifras 
que publican determinadas encuestan muestran que unos pocos 
acaparan la riqueza que corresponde a millones de seres humanos... Y 
la tendencia es continuar así. Es sencillamente vergonzoso, no es 
necesario ni tan siquiera echar un gran discurso ideológico para 
denunciarlo, es tan evidente que insulta a la inteligencia oír a 
determinados políticos argumentar sobre los beneficios que nos 
depara el sistema... Sencillamente, nos mienten. Son unos embusteros 
que solo buscan su perpetuación en ese estadio de privilegio para ellos 
y para sus amigos y colegas que ocupan los puestos de 
responsabilidad, representación o simplemente de consejeros en las 
diferentes empresas multinacionales, verdaderas y auténticas dueñas 
del mundo y, por lo tanto, de nuestro destino.  
¿Se puede hacer otro tipo de política más justa y equitativa para el 
ciudadano? ¿Si o no? Ellos dicen que no y nosotros que ¡¡¡SI!!! 

No hace falta explicar la 
pirámide, tampoco que la 

mayoría nos situamos en la 
franja de abajo. ¿Está claro, no? 

Terminada la segunda guerra mundial se 
inicia un período de tiempo donde el 

obrero alcanza cotas de bienestar muy 
significativas. Parece como si “los de 

arriba” hubieran adquirido un plus de 
consciencia y apostaran por dar una 
mejor educación, seguridad social, 

trabajo... En definitiva más derechos a 
los ciudadanos. Quizá un poco por 

miedo a las graves experiencias de las 
revoluciones proletarias y otro poco a 

causa del fascismo  (producto capitalista 
que se les fue de las manos). 

Pero llegados a los años 80 el capitalismo 
ya estaba otra vez listo para iniciar una 

nueva era. Como siempre el mundo 
anglosajón, campeón del liberalismo 

económico, se puso a la cabeza de una 
involución en toda regla. El capital circula 
a sus anchas por todo el orbe sin encontrar 
trabas estatales, se especula con todo hasta 
con las materias primas (las de comer),  la 

competencia es la verdad absoluta, se 
deslocaliza empresas, más y más “contra  
reformas” laborales, se privatiza el sector 

público... Etc., etc. ¿Os suena?   

Nos conducen, educan, bombardean incesantemente, aleccionan en unos valores democráticos que a la mínima de 
cambio y por decisión parlamentaria, dejan de tener valor. Nos manipulan. Gobiernan en beneficio de la clase alta. 

Ahora, después de habernos creído que cualquier ser humano podía vivir con su trabajo con cierta dignidad, de 
pensar que el futuro seguiría la senda del progreso y el desarrollo para todos, de pensar que el sistema 
parlamentario al uso era el más democrático, de contemplar a la Constitución como norma que ampara al 
ciudadano, después de esto y otras cosas más, nos percatamos que todo es mentira, que somos las victimas 
propiciatorias para su explotación más indecente. Les importa un pito que volvamos a los sueldos miserables, a las 
altas cifras de paro, a los trabajos precarios, a unas condiciones de miseria para mucha gente. Estamos 
descubriendo nuestra capacidad de aguante ante las tropelías, claro que nos coge todo esto desprevenidos, hace 80 
o 90 años los trabajadores estaban organizados y luchaban por conseguir sus derechos básicos, ahora los estamos 
perdiendo a raudales y no reaccionamos, es más, todavía pensamos que la situación pronto cambiará de nuevo 
volviendo a la de principios del nuevo milenio... ¡Nos equivocamos! Ciudadanos, camaradas, colegas, esto que se 
nos impone ha venido para quedarse, para semi esclavizar a una buena parte de la población... 
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Es una verdad tan absoluta y tan clara, tan rotunda que no merece 

grandes reflexiones. Cuando alguien, explicando el desarrollo de una 

región determinada, aduce que es debido al esfuerzo inversor de la clase 

empresarial de la misma, nos produce a algunos una sonrisa maliciosa... 

Efectivamente el empresario “arriesga” parte de su capital con el objetivo 

de resarcirse con el tiempo y ganar un montón más de dinero que el 

inicialmente invertido. Esta escueta reseña es el resumen del capitalismo. 

La cuestión es que las empresas necesitan mano de obra, la fuerza de 

trabajo para “crear”, “fabricar”, toda clase de bienes y así poder hacer 

negocios. Mientras la cosa va bien, o sea, se venden muchos bienes y el 

empresario obtiene pingües beneficios, pues la empresa aguanta y el 

empresario se enriquece y acumula bienes y más bienes.... El obrero, a 

cambio, recibe un salario y resulta ser lo único que tiene para hacer frente 

a la vida y poder sacar a su familia adelante. Esta sociedad que concede 

un valor extremo al dinero y a la propiedad privada, tiene edificada sus 

estructuras sobre la desigualdad y la injusticia social. Si la organización 

obrera es fuerte, se van consiguiendo mejoras en eso del salario y las 

condiciones laborales, los hijos pueden recibir una buena educación y en 

general la sociedad avanza en derechos... Si apenas hay organización, ni 

respuesta a la “violencia”, a la explotación que ejerce la clase alta y el 

Estado capitalista sobre la población, las condiciones se deterioran y 

aparece la “puta miseria”. Estamos pues en una dinámica social del 

“conflicto” pues hay intereses clarísimos de clase aunque nos aseguren 

que la lucha de clases es algo que pertenece al pasado... ¡¡Y un güevo!! 

¡¡Verdad verdadera!! 
¡Rompamos las cadenas!  
Otro mundo es posible. 

El objetivo de los empresarios es crecer y crecer, cuanto más 
mejor, sin límites y obtener más y más beneficios. Para alcanzar 
semejante reto es preciso, dicen los grandes empresarios, mucha 
dedicación y echar muchísimas horas... Aunque, cuando el 
empresario alcanza un puesto de poder, el trajín cotidiano de 
lectura de informes, conversaciones telefónicas decisivas, firmas 
de actas, conferencias, gastronomía y coctelería, viajes, en fin, un 
agobio permanente que crea mucho estrés... El trabajo sucio lo 
hacen especialistas a sueldo que imaginamos estarán contratados 
en base a unos objetivos económicos: producción, costes, etc. 
Hay sectores que su apetito es constante y voraz, son los 
responsables de crear las denominadas burbujas que cuando 
explotan causan la ruina de un montón de empresas pequeñas, 
autónomos y el paro para miles de trabajadores. Y eso pasa 
porque desde los órganos de poder, los gobiernos, no se controla 
lo suficiente o nada y aflora el despilfarro, la corrupción, el 
enriquecimiento personal y hasta la connivencia del político sin 
escrúpulos y el sinvergüenza de turno... Ambos se las llevan 
puestas y bien puestas. Y esto es especialmente significativo y 
reseñable con la banca que en este país ha hecho estragos. Y el 
cachondeo surge cuando las deudas originadas por una mala 
gestión, o sea, enriquecimiento multimillonario de los directivos 
y en unas inversiones ruinosas para el banco pero muy 
beneficiosas para unos pocos, normalmente para aquellos que 
saben de antemano las operaciones a realizar. ¡Ah! Que no se nos 
olvide, cuando un banco se va a la mierda, insistimos que no los 
directivos, el gobierno acude rápidamente a solucionar el 
problema financiero y es que tenemos la desgracia de que la 
banca es la “sangre” del sistema. Ya sabéis para quien es la carga 
definitiva de la deuda generada, para nosotros, para el pueblo y 
ala, todos tan contentos... Pasan los años y los responsables del 
desaguisado siguen libres... ¡Y Riquísimos! ¡Ja, ja! ¡Qué juerga! 

Se nos dice hasta la extenuación que 
no se pueden hacer las cosas de otra 

manera, que las medidas económicas 
adoptadas son las correctas... 

Nosotros exigimos que la economía 
esté al servicio del bien común, del 

pueblo. ¿Verdad que ahora no es así? 

Gracias a esta especie de pacto no 
escrito entre el poder (del cual nos 
pregonan incesantemente que es 

democrático) y el capital pues ahora 
tenemos esa deuda (¡¡PÚBLICA!!) 

inasumible y que no se podrá pagar 
aunque venga la virgen del Rocío, 

Fátima Báñez mediante. 



                                                                                                               
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

En los años 90 se produjo en España una auténtica debacle que fue 
muy aplaudida en el contexto de “España va bien”. Gobernaba el 
mismo partido que en la actualidad, el PP, la extrema derecha 
española, los ultras del liberalismo y la voz de su amo europeo. El 
presidente Aznar, político mediocre donde los haya, ególatra y soso 
hasta la saciedad y su gobierno, donde habitaban caras de los que 
están hoy otra vez al frente del desastre (léase otro gran mediocre 
llamado Rajoy), se dedicó impunemente a privatizar las llamadas 
“joyas de la Corona”, las grandes empresas españolas que generaban 
beneficios. Nos referimos a Telefónica, Endesa, Repsol, etc. Pasó que 
en un alarde de liberalismo se vendieron al mejor postor, al que pagó 
las importantes sumas que entonces se pidieron. Hubo gente del 
pueblo que se alegró mucho por dos razones, una fue que así se 
terminaba el monopolio y la otra razón es que a los trabajadores de 
estas empresas que tenían buenos salarios y condiciones laborales, se 
les metía de paso en cintura... Pues bien, con la venta de las acciones 
también se vendió un concepto muy importante para nosotros, para la 
clase trabajadora, se vendió y abandonó el “servicio público”. 
Si volvemos atrás, a los beneficios o plusvalía como diría Marx, a 
partir de entonces ya no irían a las arcas públicas (y para esto también 
Hacienda somos todos, ¿o no?) sino a los bolsillos de las 
multinacionales en que se habían convertido, de los prebostes del 
consejo de administración y de los grandes accionistas. El capital de 
esas grandes y rentables empresas se ha ido “desespañolizando” hasta 
el punto que ya en alguna de ellas es muy escaso (aunque esto, la 
verdad poco nos importa...).  
Esas empresas, además de aportar dinero a las arcas, hacían las veces 
de motores de la economía al generar empleo, ser puntales en 
investigación y desarrollo y en el uso de tecnologías avanzadas. Pero 
es que además llegaban a todos los rincones del país o hubieran 
llegado si alguno aún quedaba fuera de su alcance a pesar de la 
inversión que se requiriera. Ahora, si no hay beneficio no hay 
inversión y, por lo tanto, no hay servicio. A joderse tocan... 

En esos años nos decían y 
mentían alevosamente, que la 
liberalización produciría una 

competencia entre las empresas 
que sería muy beneficiosa para 
el consumidor. Es el rollo ese de 

que la “mano invisible del 
Mercado equilibra la oferta y la 

demanda”... (*) 

(*)...Siguiendo con lo anterior, 
lo que sucede es que el hombre 
es un ser racional e inteligente, 

también los “cabrones con 
pintas” claro, y estos se ponen 
de acuerdo y conforman lo que 
se conoce como “oligopolio” y 

que ejerce con bastante 
impunidad.  

 

La excusa del expolio y la esquilmación del sector público español 
venía de Europa, decían en aquellos años que lo exigía Europa, pero 
debía ser a nosotros solos pues Francia y Alemania, por nombrar dos 
bien conocidos, han continuado los dos Estados siendo los socios 
mayoritarios de grandes y rentables empresas nacionales como 
Renault o la Deutsche Telekom, por ejemplo. Aquí resultó que fuimos 
más papistas que el Papa y de paso algunos, los amiguetes, hicieron el 
negocio del siglo... Como el amiguísimo Villalonga en Telefónica que 
percibió por el corto espacio de tiempo que estuvo al frente de la 
empresa, designado por el dedo de Aznar, varios miles de millones de 
las antiguas pesetas con la privatización.  A partir de entonces se 
legisló también en España que no podrían continuar los Montepíos y 
se privó a la plantilla de una “prestación definida”, o sea, a la 
jubilación, sí o sí, se recibía una cantidad estipulada. A cambio se les 
metió los Planes de Pensiones, que por aquel entonces era un producto 
financiero y bancario de primer orden, con el acuerdo de los dos 
sindicatos mayoritarios (UGT y CCOO) que, además, acordaron la 
modalidad de “amortización definida” (la empresa aportaba un tanto  
a cada trabajador y luego si el Plan iba mal se llamaba “Andana”). 
Ambos sindicatos, a pesar de llamarse de clase, formaron parte de la 
Gestora del Plan junto con la empresa, se llamaba y se llama aún 
Fonditel.  Continuando con esta empresa, desde entonces que tenía 
una plantilla directa de 75.000 ha pasado a pocos más de 20.000...  

En estos momentos estamos 
atravesando un tiempo muy 
parecido, se está vendiendo 

todo lo que se puede 



                                                                                                                                 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Normalmente, siguiendo el enunciado de que la gestión pública es nefasta y 
genera muchas pérdidas, los dirigentes de este país se han dedicado con 
fruición a joder todo lo público, a venderlo con pasión y convencernos de la 
extraordinaria bondad de la operación y lo bien que va para la economía... 
Pero la realidad es tozuda pues nos indica todo lo contrario. Las 
privatizaciones han contribuido a adelgazar considerablemente las 
plantillas, a contratar a otras empresas secundarias para realizar trabajos 
específicos, incluso a subcontratar... Cada paso supone peores condiciones 
de trabajo y salarios en esa cadena de contrataciones y que no nos digan que 
el servicio es mejor porque es sencilla y llanamente mentira. Lo cojonudo es 
que no es más barato a pesar de quitarse de en medio un montón de dinero 
en lo que ellos consideran costes (y aquí entran los trabajadores también...).  
  

El tren con vocación de 
servicio público está K.O.  

Vamos a realizar un ejercicio sencillo, sin tenerlo muy claro, pero pensando en las cosas (que es gratis y sano). 
Vamos a comparar dos empresas, una privada y otra pública. La privada tiene una característica típica y es que 
tiene la sana costumbre de cobrar beneficios, no trabaja por el alma de la abuela ni en plan altruista pues así no 

se gana dinero, está claro. Las dos tendrían trabajadores para realizar el servicio, pongamos el transporte 
urbano y las dos harían una inversión determinada para comprar los buses que se estimaran tras un estudio 

concienzudo de necesidades. Hasta aquí todo claro, parece sencillo, ¿no? 
Ahora vamos a dar una cifra totalmente inventada que la tendremos como mera referencia, para hacernos una 

idea... El coste de la plantilla, con los  sueldos, seguros sociales, etc, a lo que hay que sumar los intereses y 
amortización del préstamo por la compra de los buses y otros conceptos... Total 30 millones. La verdad es que 

igual nos da la cifra pues es la misma para las dos opciones... En este planteamiento falta lo que se lleva puesto 
el empresario, en la pública no se lleva nada y en la privada se lleva un tanto por cien que en este ejemplo y 
por simplificar vamos a considerar que es el 10%, o sea, 3 millones. Está claro que si se quiere que los costes 
totales comparando las dos opciones sea el mismo o bien el trabajo lo realizan menos trabajadores, o bien se 

les paga menos salarios y se les precariza las condiciones laborales, o bien se compran menos buses 
empeorando el servicio... Esos 3 millones, con una propiedad y gestión pública no se les escaparía a los 

contribuyentes y el servicio sería mejor, manifiestamente mejor. La pregunta es: ¿Y entonces por qué se le da el 
servicio a una empresa privada? El que disponga de una respuesta razonable que nos lo cuente por favor. 

 

 

 

Si en los años 90 se privatizó una porción importantísima del 
sector público, en lo que se consideró por los más “radicales” 
como “pan para hoy y hambre para mañana”, ¿qué pasaría 
ahora con una telefonía pública? ¿Y con la electricidad? 
¿Asistiríamos al despropósito indecente de las tarifas de la 
luz consentidas por los diferentes gobiernos? En fin... Ahora 
le está tocando a servicios que tocan en hueso y nos duele 
mucho, además que estos cómplices necesarios del capital 
están tomando medidas que en otros países han resultado un 

fiasco descomunal, como sucedió en el Reino Unido, estamos 

hablando de la Sanidad, la Educación, el consumo del agua, 

limpieza, etc. Lo que despista absolutamente es que los dos 

grandes partidos no se destacan mucho uno del otro a la hora 

de tomar medidas, quizá el PP vaya más a la greña, pero en 

Ayuntamientos o Comunidades Autónomas de uno o del otro 

se está haciendo lo mismo. La reflexión es que o paramos este 

despropósito y echamos marcha atrás o esto va a ser la ley de 

la selva, el poderoso no pasará penurias y el resto sí pues no 

podrá sufragar los servicios básicos. 

¿Cómo se digiere que el agua, un 
elemento básico para la vida se privatice? 

¿Por qué deben existir beneficios en su 
explotación? El agua es un bien escaso y 
público, debe estar al servicio de todo el 

mundo y su uso, racional e inteligente, ha 
de estar al alcance de todo el mundo, 

especialmente de los que menos tienen. 
Ojo con este tema en Zaragoza pues con 
el falso concepto de remunicipalización 

nos la iban a dar con queso... 



 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este ejemplo la lifara del 
empresario, de la multinacional, es 
el beneficio o plusvalía obtenido 
por el trabajo del obrero, ese que 

está a verlas venir... 

De todas formas ya no vale ni siquiera el echar marcha atrás y 
recuperar lo perdido, por cierto un trabajo que será arduo y lento, 
lo que hemos de plantearnos es el cambio radicalmente 
democrático de esta farsa ¿Por qué no plantear abiertamente como 
un objetivo político a conseguir la nacionalización de 
determinados sectores  económicos? Sin duda que estaría mal visto 
por los gobiernos de nuestro entorno o por la Unión Europea 
(donde se toman decisiones por gente que nadie ha votado, tiene 
bemoles el asunto), ¿y qué? No se puede consentir con este 

ahorchatamiento  generalizado como se toman medidas contra el 
pueblo, sin disimulo alguno, actuando a las bravas y sin tapujos. 
Se favorece legislativamente a las grandes compañías y tras las 
salidas de los gabinetes gubernamentales se les sienta en un sillón 
del Consejo de Administración de esas mismas multinacionales 
con unos sueldazos abusivos ¿Para quién han gobernado? ¿A 
quién pretenden engañar? ¡Que se vayan a la mierda, hombre! 

Lo que ha pasado con la banca es indecente, por decir algo. Después 
de hacer todas las guarradas posibles, incluidas las que han 
empobrecido a los usuarios con engaños a posta, sabiendo y 
consintiendo (por ejemplo las preferentes...), los castigos son 
carísimos. Cada vez que se ve en TV la imagen de Blesa se produce 
un vuelco de mala leche en el estómago. Otro amiguísimo de 
Aznar... ¡Pero si es que los ponen ellos, los políticos! Y lo que 
produce un estupor y total desconfianza en las instituciones, es 
comprobar como el juez que lo lleva a la cárcel es totalmente 
anulado y echado de la carrera judicial, al menos aparcado durante 
una temporada mientras el sinvergüenza continua gozando de su 
fortuna personal amasada con malas artes. ¡Esto no hay dios que lo 
entienda! Por cierto que en el otro gran caso de corrupción, el caso 
Gürtel, el caso de financiación ilegal del PP, también pasó algo 
parecido, se ventilaron por todo el morro al juez por antonomasia, al 
juez estrella contra el terrorismo, a Garzón... Parece como si existiera 
alguien muy poderoso en este país al que le molestara y mucho estas 
historietas, ¿no os parece? 
Debido a una gestión nefasta consentida y donde han untado casi 
todos, el agujero ha sido extraordinario, aquí se habla de miles de 
millones de euros como si estuviéramos charrando sobre piruletas 
con el tendero de la esquina. Tremendo. Ese agujero ha sido 
rellenado con dinero público, tanto por el gobierno socialista como 
por el popular, aumentando la deuda pública hasta unos límites 
peligrosos, casi el 100 % del PIB. Y se quedan tan anchos, mientras 
meten las tijeras en los servicios básicos, se privatiza el sector 
público, se encarece la vida... Y nos siguen mintiendo como el primer 
día que ocuparon el Gobierno. Mientras tanto el Banco Europeo no 
toma medidas a favor de los Estados miembros de la Unión, sino 
más bien apoyando a la banca. Europa, cada vez más derechizada, 
no hace nada por avanzar en la unión fiscal y los intereses de los 
diferentes Estados están por encima de la cacareada Europa. Que no 
se hayan tomado medidas contra las operaciones financieras 
especulativas, que se consienta la tomadura de pelo de las empresas 
de rating, que no haya una respuesta unitaria y rotunda contra las 
emisiones de deuda de los Estados que parecen estar hechas a la 
medida de la banca, si, si, para ganar limpiamente miles de millones 
con tan solo adquiriendo préstamos del Banco Europeo al 0,5% de 
interés y comprando deuda al 5, 6 o más por ciento. Impresionante.  

La avaricia rompe el saco, eso ha 
pasado con la banca, pero como es 
muy poderosa ha sido enseguida 

asistida cuidadosamente... Los 
beneficios, cuando los hay, para la 
banca, mientras que las deudas se 

socializan, que entre todos las cosas 
se pagan mejor ¡¿Pero, por qué lo 

consentimos?! 

Queremos dejar constancia de 
que no todos los políticos son 

iguales, pero también queremos 
expresar la necesidad  de 

cambiar el sistema y el papel de 
los mismos. No puede continuar 
la situación así. La Constitución 
se ha quedado pequeña, hay que 

cambiarla por otra que sea 
garante del ciudadano. Hay que 

cambiar muchas cosas, el 
objetivo debe ser alcanzar más 

igualdad y justicia social. 



                                                                                                                             
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                     

                                                                                                          
 

Salud. 
 

 

 

 

                                                                                                           

 

 

 

 

No descubrimos nada si acusamos al sistema capitalista de ser un 
irracional e inconsciente depredador de los recursos naturales y de 
envenenar el medio ambiente, todo a causa de obtener más y más 
beneficios. Los recursos naturales son finitos, tienen límite y sería fatal 
para las generaciones venideras que no pudieran hacer uso de materias 
básicas y fundamentales por haberse agotado impunemente. No 
podemos continuar así, es preciso caminar por otra senda. Al respecto 
repetir una vez más, ya lo hemos dicho en alguna ocasión, que el 
consumo y la producción permanente nos conducen a la catástrofe... Y 
todos partidos, incluidos los de la izquierda siguen manifestando que, 
para recuperar la economía es necesario un mayor consumo... Hay que 
aclarar bien este concepto, lo mismo que el del crecimiento (más y más 
producción).  

Este boletín hace el número 50 y 
queremos celebrarlo con todos 

vosotr@s. No sabemos la difusión que 
tiene el Astral, sí que se lo enviamos a 

muchos amigos, vecinos, conocidos, 
compañeros... Nos gustaría por una 

vez que tod@s que lo leéis nos 
remitierais un correo electrónico a la 

dirección:  avvlapaz@gmail.com   
Con un simple “Astral OK” 
Muchas gracias por vuestra 

colaboración. 

           L´astral 
 

http://vecinoslapaz.wordpress.com 

Nuestra intención no es ser 
unos petardos agoreros 
catastrofistas... Somos 

positivos y pensamos que otra 
sociedad es posible y 

necesaria 

http://vecinoslapaz.wordpress.com/

